El empresario bogotano by Lipman,  Aaron
CAPITULO VIII 
I M P L I C A C I O N E S P A R A EL 
D E S A R R O L L O E C O N Ó M I C O 
Son pocos los países del mundo que pueden igualar la 
tasa de incremento del ingreso per capita de Colombia du-
rante los cuarenta años pasados. Este desarrollo económi-
co ha tenido lugar a pesar de la violencia general en las 
aldeas y en los pueblos y pese al frecuente mal manejo gu-
bernamental durante varias épocas, que ha conllevado pro-
blemas en el tipo de cambio internacional. Ciertamente 
se puede atribuir en gran parte este crecimiento al empre-
sario económico que hemos venido estudiando. En concor-
dancia, valdría la pena, en nuestras afirmaciones finales, 
discutir un poco más a fondo las dificultades bosquejadas 
por estos empresarios^ dificultades que obstaculizan el 
desarrollo de una aun mayor industrialización. Como he-
mos visto en capítulos anteriores, estos problemas se su-
ceden en tres áreas principales: gobierno ("la política gu-
bernamental obstruye la industrialización"), educación 
("falta de personal entrenado") y falta de ventas y merca-
dos ("el consumo es limitado"). 
En el Capítulo VII se describieron y analizaron las 
actitudes del empresario bogotano hacia el gobierno; esta 
discusión se limitó al papel del empresario en la esfera 
económica. Pero sería imposible comprender y apreciar 
totalmente estas actitudes sin un conocimiento de fondo 
sobre las actitudes de los colombianos en general hacia su 
propio gobierno. Aun cuando se reconocen las dificultades 
inherentes a todo intento de generalizar sobre las actitudes 
de una nación entera, parece, empero, necesario esforzarse 
por describir y explicar la manera como el ciudadano con-
templa su gobierno nacional. 
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La violencia ha sido en Colombia un hecho vital du-
rante más de doce años, y parece haber tenido un efecto 
enorme sobre el modo como los colombianos ven a su go-
bierno. Los abusos en las instituciones políticas, jurídicas, 
castrenses y policivas han creado una desconfianza gene-
ral en los organismos del gobierno. O el gobierno ha sido 
impotente para detener la violencia, creen ellos, o no ha 
querido hacerlo; en cualquiera de los dos casos, el ciuda-
dano queda con una menguada idea de su efectividad. 
En un estudio sobre los efectos de la violencia en la 
personalidad, realizado con una muestra de 128 residentes 
bogotanos, únicamente el 26 por ciento estuvo de acuer-
do con la afirmación: "El gobierno podrá acabar con la 
violencia". Hay un difundido sentimiento en el sentido 
de que la única ley de Colombia es la "ley de la impuni-
dad" Así, en el mismo estudio, solo el 13 por ciento de las 
personas que respondieron estuvo en desacuerdo con la de-
claración: "Es imposible esperar justicia por parte de los 
jueces". 
Debido a la violencia (que la mayoría de la gente cree 
se inició como un arma política para acabar con la oposi-
ción), la gente ha retirado gran parte de su confianza en 
el gobierno. Como prueba de ello, cuando a los entrevista-
dos para el estudio de la violencia se les pidió que se pro-
nunciaran en acuerdo o en desacuerdo con la proposición: 
"Debido a la violencia la mayoría del pueblo ha perdido 
confianza en el gobierno," solamente el 5 por ciento de la 
muestra estuvo en desacuerdo 1. 
En Bogotá, ocurrieron los tumultos de 1948 (el "Bogo-
tazo" representó el golpe más grande de la violencia; des-
de entonces la ciudad ha tenido una tasa extraordinaria-
mente alta de robo). Como hemos dicho, parecen hacer 
falta programas de acción social institucionalizada alta-
mente efectivos que ayuden a prestar seguridad. Es inte-
resante anotar T_ior lo tanto '"'u*1 lac C^QCÍ:IC bogotanas Qltí5 
y media han tomado la responsabilidad de mantener la 
1 Lipman y FJavens, op. cit. 
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paz (personalmente y para ellas mismas) mediante la con-
tratación de policías especiales que vigilen sus casas o por 
medio del pago de suscripción a un servicio de "vigilan-
tes" para el mismo propósito. La acción gubernamental, 
grupal o comunal es sustituida, pues, por la acción priva-
da individual, de una manera bastante semejante a la de 
los empresarios bogotanos, quienes, ante la escasez de 
energía eléctrica, resolvieron el problema construyendo sus 
propios generadores privados. 
Un estado de cosas muy similar existe en el reino de 
la educación; aquí, también, el gobierno ha sido incapaz 
de satisfacer la actual necesidad de escuelas; en todas las 
naciones industriales esto y la protección de la paz son 
consideradas funciones esenciales del gobierno. En Bogo-
tá esta función ha sido realizada cada vez más por los in-
tereses privados (el número de escuelas privadas ha creci-
do rápidamente de 856 en 1951 a 2.277 en 1960 2. El ma-
nejo de una escuela se considera como un negocio relati-
vamente provechoso). 
Así, pues, encontramos que el gobierno también está 
inextricablemente involucrado en la segunda área de pro-
blemas fundamentales, el terreno de la educación. Para 
una economía industrial o en vía de desarrollo, el proble-
ma de la educación es multivalente y tiene repercusiones 
en la sociedad entera. Afecta al empresario en su especiali-
zación y preparación para asumir una posición en los nive-
les superiores y también afecta la educación v el adiestra-
miento del trabajador industrial. La actividad productiva 
moderna exige una compleja mezcla de talento, habihda-
des, tareas y funciones. "En última instancia", afirma Cair-
ncross. "el problema de la pobreza internacional es solo 
económico superficialmente: en un sentido más profundo 
es educativo. La miseria que hay que aniquilar está muy 
lejos de ser una deficiencia en los bienes extemos de una 
sociedad moderna industrial que una deficiencia en su do-
tación intelectual y espiritual.. . Ningún país puede repu-
2 Anuario General de Estadística, Colombia, 1962, p. 247. 
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tarse desarrollado si su educación no ha tenido lugar a la 
manera de la civilización industrial" 3. 
En nuestro análisis de la clase social, la educación fue 
contemplada como uno de los canales para lograr movili-
dad vertical en cualquier sociedad. También se dijo que 
el empresario en Colombia es reclutado casi exclusivamen-
te de las clases alta y media. Esta es la tendencia en casi 
todas las sociedades industriales; sin embargo, existen cier-
tas diferencias que hacen más precaria la posición colom-
biana. Por ejemplo, si bien es cierto que la mayoría de los 
líderes industriales de los Estados Unidos son reclutados 
de las clases media y alta, encontramos, empero, que "una 
apreciable proporción de los líderes industriales de todos 
los niveles proviene de la clase trabaiadora" 4. Los cálcu-
los van desde el 10 por ciento 5 hasta el 25 por ciento 6. En 
Bogotá el nueve por ciento de nuestros líderes industriales 
informó acerca de un pasado de clase obrera: podría uno, 
por tanto, ser llevado a creer que la muestra bogotana era 
muv próxima al 10 por ciento citado anteriormente. Con 
todo, como va se diio. el 80 por ciento de los empresarios 
cuvos padres habían sido obreros, informó que sus padres 
habían nacido fuera de Colombia. Nos queda, pues, un 
baio porcentaie de reclutamiento proveniente de la clase 
más amplia en Colombia, la clase baja. 
La relativa carencia de movilidad vertical en esta cla-
se baja numéricamente grande hace que la clase media y 
la alta se conserven reducidas. Existe cierta evidencia de 
que en Colombia estas dos últimas clases pueden ser de-
masiado pequeñas a fin de proveer un adecuado liderazgo 
empresarial para una economía industrial desarrollada. 
3 A. K. Caimcross, Factors in Economic Development, New 
York: Frederick A. Praeger, 1962, p. 31. 
4 E. V. Schneider, op. cit., p. 300. 
5 F. W. Taussie v C. S. Joslvn, American Business Leaders, New 
York: The MacMillan CoJ 1952, p. 78. 
6 R. Centers, "Occupational Mobility of Urban Occupational 
Strats," American Sociological Review, Vol. 13, No. 2, 1948, 
p . 203. 
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Para los que ya se encuentran en las clases media y al-
ta, las facilidades educativas existentes en Colombia son 
inadecuadas para el tipo de adiestramiento requerido pa-
ra un liderazgo empresarial de hoy en día. A menudo se 
hace necesario el caro adiestramiento avanzado en el ex-
terior; el proporcionarlo a todos los hijos de la familia co-
lombiana relativamente grande implica un esfuerzo finan-
ciero. AI nivel de liderazgo encontramos, pues, que las fa-
cilidades educativas en el país son inadecuadas para ense-
ñar a los miembros de las clases media y alta. Así mismo, 
el número de aspirantes a liderazgo es limitado debido a 
la relativa carencia de movilidad desde las clases inferio-
res hasta las clases en las cuales tiene lugar el reclutamien-
to; esto, también, tiene algunas de sus raíces en el inade-
cuado sistema educativo. Por tanto, en lugar de convertir-
se la educación en un canal de movilidad, se convierte en 
una fuerza restrictiva de ella. 
El sistema educativo superior de Colombia aun no es-
tá ideado para producir el potencial humano de alto nivel 
necesario para la industrialización; son raros los grados en 
comercio o en administración comercial. En cuanto a es-
to, el Padre Lebret ha escrito: "El país necesita en la ac-
tualidad de investigadores que descubran y aprendan a 
usar sus riquezas naturales, de ingenieros para la industria 
en evolución, de agrónomos para modernizar la agricul-
tura, de economistas para orientar su desarrollo, de soció-
logos para interpretar correctamente sus aspiraciones y 
tensiones" 7. 
Al examinar los grados universitarios concedidos en 
Colombia, vemos que aun cuando las estructuras caducas 
están siendo minadas por la industrialización, los vestigios 
no han sido completamente destruidos. Las pautas arcai-
cas de especialización educativa, que no están ajustadas a 
una sociedad industrial moderna, coexisten con las pautas 
dinámicas modernas. De los estudiantes matriculados en-
7 Padre Lebret, "Misión Económica y Humanismo: Estudios 
para las condiciones del Desarrollo en Colombia", Cromos, Bo-
gotá, 1958, p. 320. 
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tre 1957 y 1959, el aumento porcentual mayor se encontra-
ba en las artes, que habían tenido un aumento del 200 por 
ciento. La medicina, por otra parte, solamente contaba con 
un incremento de 8.8 por ciento; el menor incremento en-
tre todas las especializaciones 8. En 1959 se graduaron más 
abogados que economistas, sociólogos, agrónomos, educa-
dores, matemáticos, farmaceutas, enfermeras y veterinarios 
en conjunto 9. 
Aun quizá más seria que la insuficiencia educativa en 
los niveles superiores es la situación con respecto al obre-
ro fabril. Una fuerza laboral provechosa en una sociedad 
industrial no consiste meramente en el número de hom-
bres que son físicamente capaces v están deseosos de tra-
bajar; se requiere cierto tipo de educación y adiestramien-
to: obviamente para los trabaiadores especializados, p^ro 
igualmente para los no especializados 10. "Las canacidades 
exigidas (para los obreros industriales) difieren mucho de 
las que se encuentran comúnmente entre tes traba'adores 
en agricultura y en industrias caseras.. . El trabaiador in-
dustrial tiene que ser alfabeta; a menudo tiene que ser ca-
paz de leer planes de eiecución: tiene que comprender la 
necesidad de una disciplina industrial" 11. 
Las clases media y superior han podido compensar la 
deficiencia gubernamental en la provisión de servicios edu-
cativos adecuados, recurriendo a escuelas privadas v ter-
minando su educación en el exterior. Es obvio que las cla-
ses inferiores no pueden solucionar su problema educativo 
de manera similar. 
Desde 1958 Colombia ha estado regida por el plebisci-
to constitucional de 1957, que obliga al gobierno a desti-
8 Fals Borda, op. cit.. p. 14. 
9 Anuario General da Estadística, Bogotá: DAÑE, 1960, p. 348. 
10 W. E. Moore, Industrialization and Labor, Ithaca: Cornell Uni-
versity Press, 1951, p 20, nota de pie de página 17. 
11 Internationa1 Labour Office, The Economic Background of 
Social Policy, Inclnding Problems of Industrialization, Prepa 
ratory Asiatic Regional Conference of the International Labour 
Organization, Nueva Delhi. 1947, p. 1943. 
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nar el 10 por ciento de su presupuesto anual a educación. 
Gracias a ello, los gastos educativos han subido gramáti-
camente desde 1958. Por ejemplo, ha habido entre 1950 y 
1960 un incremento del 246 por ciento en la cantidad de 
dinero gastado en educación. Los gastos totales para edu-
cación en 1950 fueron inferiores a la cantidad gastada en 
1960 en educación universitaria únicamente 12. Desgracia-
damente la inflación, con su consecuente reducción de po-
der adquisitivo, ha hecho que este aumento sea más apa-
rente que real. Aun cuando el 10 por ciento de su presu-
puesto nacional es ciertamente una proporción alta en Co-
lombia, no puede sin embargo compararse con un país co-
mo Puerto Bico, en donde el 28 por ciento del presupues-
to nacional se gastó en educación entre 1958 y 1959 13. 
Quizá una mejor medida de la cantidad de dinero gasta-
da en educación sea la proporción del ingreso nacional em-
pleado en educación. El ingreso nacional se define como 
los "ingresos totales atribuidos a los diversos factores em-
pleados en la producción de bienes y servicios en una na-
ción durante un período particular" 14. En 1951 solo se 
destinó en Colombia el 0 5 por ciento del ingreso nacio-
nal a la educación, y en 1960 el 1 por ciento aproximada-
mente. Este 1 por ciento no se puede comparar con el 3 
por ciento empleado en Venezuela, o el 4 .5 por ciento uti-
lizado en Puerto Bico. 15 aun cuando represente un aumen-
to del ciento por ciento confrontado con 1951. 
12 Anuario General de Estadística, 1962. 
13 Cari S. Shoup, The Fiscal System of Venezuela, 1962, p. 410. 
14 Dictiona-'y of Economías, 4a. ed., New York: Barnes and No-
bles, 1962. El Banco de la República (Departamento de Inves-
tigaciones Económicas, "Cuentas Nacionales" 1950-1960, 1963, 
p. 2) define el ingreso nacional así: 
1) Remuneración de los asalariados. 
2) Ingreso de las unidades familiares procedentes de la pro-
piedad y de empresas no constituidas en sociedad de ca-
pital 
3) Ahorro de las sociedades de capital. 
4) Impuestos directos sobre las sociedades de capital. 
5) Ingres;; del gobierno general procedente de sus propieda-
des y empresas. 
61 Menos intereses de la Deuda Pública. 
15 Shoup, ibid., p. 409. 
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La falta de preparación educativa para el papel de 
trabajador industrial tiene mayores repercusiones en la 
productividad industrial. Aun cuando las fábricas puedan 
lograr un equipo completo de trabajadores bien entrena-
dos, muchas de ellas (el 59 por ciento de nuestra muestra, 
por ejemplo) no producen aun a un nivel de capacidad. 
La razón que se aduce con más frecuencia para esta situa-
ción es la tercera área problemática ya mencionada; "la 
carencia de ventas o mercado". Esta limitación en el tama-
fio de los mercados domésticos es un impedimento para el 
desarrollo. "Para comenzar, muchos países subdesarrolla-
dos no son muy poblados, y todos tienen, ya sea que cuen-
ten con una población numerosa o escasa, un ingreso per 
capita bajo. El resultado consiste en una demanda domés-
tica conjunta baia de producción industrial.. . el desarro-
llo está obstaculizado cuando los mercados predominantes 
no ofrecen salidas adecuadas para la producción... "16 Se 
calculó, por eiemplo, que en cuanto a la manufactura de 
lámparas en 1950 "la capacidad de la fábrica mecanizada 
más pequeña es tal que el trabajo de tres meses satisface-
ría durante un año las actuales demandas de Colombia" 1T. 
Un enfoque a la solución de este problema sería, des-
de luego, la fusión de todo el poder de compra nacional 
mediante la formación de mercados comunes. El ochenta 
y ocho por ciento de los empresarios de nuestra muestra 
expresó la opinión de que este paso sería benéfico para sus 
negocios. 
La incapacidad del gobierno en resolver los problemas 
anteriores fomenta la creación de una mayor inestabilidad 
gubernamental; " . . .todos los reclamos para gobernar a tí-
tulo legítimo en los nuevos estados deben, en última ins-
tancia, lograr la aceptación a través de la efectividad de-
16 Krause op. cit, p. 66-67. 
17 Wendell C. Gordon, "Freedom and_Reform in Urban and In-
dustriaiizing Latin American," en F. fike, ed., Freedom and 
Reforrn in Latin America, Indiana, University of Notre Dame 
Press, 1959, p. 194 (cita del Banco Internacional para Recons-
trucción y Desarrollo), The Basis of a Development Program 
for Colombia, Washington, 1950, p. 93. 
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mostrada" 1S. La inestabilidad crea condiciones si no im-
posibles, por lo menos difíciles, para el planeamiento a 
largo plazo y el aprovechamiento de los recursos, ya que 
los 'factores de la producción' de manufacturas deben ser 
típicamente congregados proveniendo de lugares dispersos 
que trascienden con frecuencia las fronteras nacionales" 19. 
La inestabilidad del gobierno y la política guberna-
mental junto con la insuficiencia del sistema educativo 
pueden relacionarse causalmente con el mercado insufi-
ciente. La inestabilidad general crea una fluctuación en 
el valor de la moneda (en 1982, por ejempte, el valor del 
peso decayó el 27 por ciento en cinco meses) y también 
origina una incertidumbre y riesgo acendrados que h^ce 
que el empresario eleve los precios e intente reintegrar la 
inversión original al menor tiempo posible. A menudo lo 
hace reduciendo los costos de mano de obra lo más posi-
ble. 
Los salarios de los obreros mal entrenados v de los no 
entrenados permanecen bajos; al estar subiendo los pre-
cios de todos los artículos de primera necesidad, esta si-
tuación limita necesariamente al obrero a comprar artícu-
los de subsistencia. Dentro de este ciclo, los obreros son 
incapaces de convertirse en consumidores de los productos 
manufacturados que ellos mismos producen. Por más que 
el empresario produzca, su meta es la utilidad en lugar de 
la producción. A menos que exista un mercado para esta 
producción, producirá por debaio de la capacidad de su 
fábrica. Debe existir un mercado y unos consumidores que 
compren lo que se produce; la producción no es en sí ni 
de por sí, ni nunca lo ha sido, la meta de los empresarios. 
Las tres áreas problemáticas fundamentales —srabter-
no, educación y falta de ventas o mercados— mencionadas 
por el empresario, pueden enfocarse desde el punto de 
18 Lroset y Bendix, op. cit., p. 29. 
19 Wilbert B. Moore, "The Social Framework of Economic Deve-
lopment," en Braibanti y Spengler, eds., Traditions, Valúes, 
and Socio-Eocnomic Development, North Carolina: Duñe Uni-
versity Press, 1962, p. 69. 
164 AARON LIPMAN 
vista de las repercusiones que tienen a través de toda la 
economía colombiana y están, a la vez, inextricablemente 
relacionadas. La incapacidad del gobierno para satisfacer 
sus funciones de control social y de educación crea un 
gran número de trabajadores mal adiestrados y analfabe-
tos. Como resultado de la inadecuada preparación educa-
tiva, estos trabajadores no pueden comprar lo que produ-
cen. A causa de la falta de consumidores, las fábricas no 
producen lo que son capaces de producir 20. Obviamente, 
hasta tanto no se rompa este ciclo, estará seriamente res-
tringida la expansión de la economía. La solución de este 
problema parece ser básica para todo el desenvolvimiento 
y desarrollo futuro de Colombia. 
Es precisamente en este momento crucial cuando el 
empresario, como agente inconforme. puede ayudar a pro-
ducir algunos de estos profundos cambios que parecen im-
perativos para la estructura social colombiana. Dentro de 
este contexto, es preciso elucidar la interrel ación entre la 
inconformidad o desviación cultural y la iniciación del 
cambio social. El cambio social ocurre como resultado de 
la adopción de innovaciones; estas innovaciones acontecen 
mediante a) una reconfiguración de los elementos cultu-
rales existentes (materiales o inmateriales, lo que común-
mente denominamos "invenciones") o mediante b) res-
puestas desviadas o inconformes a las normas sociales ge-
neralmente aceptadas 21. La importancia axial del empre-
sario bogotano para efectuar cambios sociales puede ad-
vertirse si nos damos cuenta de qué funciones abarcan los 
dos medios principales para realizar el cambio; un compo-
nente de sus funciones económicas implica la adopción y 
adaptación de innovaciones o invenciones tecnológicas, en 
tanto que en su papel social, una de las tesis principales 
20 Para un análisis de estos ciclos de las áreas subdesarrolladas, 
véase Nurkse, Problems of Capital Formation in Underdevelop-
ed Áreas, New York: Oxford University Press, 1962, especial-
mente el Capítulo I. 
21 Para una elaboración de este punto, véase el próximo libro de 
Bryce Ryan sobre el cambio social. 
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de esta obra ha sido la de que el empresario responde ante 
las normas sociales de un modo desviado. 
Colombia ha sido una sociedad tradicional y podría ca-
racterizarse, según la descripción de Hagen, como tendien-
te a ser " . . . vínculos tradicionales, jerárquicos, atributiva 
e improductiva" 22. Con todo, sabemos que, como resulta-
do de un diverso número de fuerzas, están ocurriendo cam-
bios que indican una insatisfacción con las costumbres ante-
riormente veneradas. Estos cambios en el ethos de la pobla-
ción se reflejan en creencias, actitudes, motivaciones y me-
tas modificadas. Como consecuencia de estas aspiraciones y 
ambiciones observamos un desplazamiento hacia las ciu-
dades (que, como se mencionó previamente, parece ser 
una dirección característica de la movilidad en toda la 
América Latina); el desplazamiento urbano puede consi-
derarse como una proyección de la insatisfacción. Se ad-
vierte así mismo un cuestionamiento de los valores que an-
teriormente eran aceptados como incontestables y, consi-
guientemente, la emergencia de un sentimiento de injus-
ticia social que habría sido inconcebible bajo el antiguo 
tradicionalismo. 
En un sistema tradicional, los conceptos de bien y de 
mal existen como principios absolutos que hay que acep-
tar y no como postulados que deben verificarse empírica-
mente y, luego, mantenerse, modificarse o rechazarse so-
bre una base racional. Así, la enorme brecha entre status 
de ricos a pobres conduce a tensiones de estratificación so-
lamente cuando surge el sentimiento de que esta situación 
es injusta y cuando no es percibida como una parte inevi-
table del orden de las cosas. Una vez que es puesta en tela 
de juicio la tradicional justificación ideológica para sopor-
tar estas injusticias sociales y económicas y una vez que ya 
no es aceptada como un principio absoluto, se originan 
presiones que están dirigidas a cerrar la brecha mediante 
un énfasis creciente en los principios democráticos» de 
22 Hagen, op. cit., p. 56. 
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igualdad, reflejado en el logro individual más bien que en 
la descripción de status. 
Esta toma de conciencia, por parte de los pobres, de 
la gran disparidad entre ellos y los que son ricos, apareada 
con el nuevo sentimiento de que esta situación no es ine-
vitable, conduce a una situación que es potencialmente 
explosiva. La justificación ideológica para soportar las des-
igualdades de consumo está siendo puesta en duda por 
individuos que desean participar social, económica y polí-
ticamente. Uno de los más dramáticos métodos de cambio 
social, en cualquier sociedad, ha sido la revolución; en la 
escena colombiana contemporánea son discernibles muchos 
de los antecedentes históricos propios de un movimiento 
social de tal laya. Sin embargo, puesto que lo que se de-
sea es una mayor igualdad social y económica, es conce-
bible que una distribución más equitativa de los bienes 
de consumo y una serie de oportunidades educativas más 
generalizadas estén en capacidad de mitigar los anhelos 
sociales y económicos pudiéndose, de este modo, conjurar 
el desastre de un cataclismo. Ciertamente, esta ha sido la 
dirección que han tomado los esfuerzos de los legisladores 
y reformadores responsables. 
No parece, empero, ser una exageración afirmar que, 
si se va a llevar a cabo esta mitigación, puede ser el em-
presario, más que cualquier otro grupo individual, el que 
juega uno de los papeles más cruciales para efectuar la 
transformación. Como desviado social, responde a los es-
tímulos habituales de su cultura tradicional con un com-
portamiento insólito; comportamiento este que conduce a 
la evasión de la tradición. En las sociedades tradicionales, 
los eventos y los fenómenos son considerados como arbi-
trarios e indóciles al análisis en términos del principio 
secular de causa-efecto. El empresario, por otro lado, res-
ponde exóticamente (en función de sus normas culturales) 
con la creencia de que la solución de los problemas se 
puede efectuar a través de la aplicación de una conducta 
racional por su propia iniciativa. Allí donde la sociedad ve 
inevitabilidad, el otro ve la innovación. 
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En Colombia, como en todas las naciones, hay libertad 
para las diferencias individuales, tanto en la adhesión a 
las normas sociales como en la ejecución de los roles so-
ciales. Estos nuevos dirigentes empresariales están real-
mente promoviendo el cambio mediante la revisión de las 
concepciones de los roles y la modificación de las relacio-
nes y el comportamiento; al tratar de sintetizar satisfacto-
riamente los roles con sus propias personalidades y capa-
cidades singulares, sirven como agentes de cambio social 
pues están modificando y habilitando concepciones estruc-
turales socialmente heredadas. 
La dirección asumida por las respuestas inconformes de 
los empresarios ante los estímulos sociales de su cultura lo 
apartan de las modas tradicionales; para él, la iniciativa y 
la acción racional reemplazan la aceptación; los usos ur-
banos desplazan a los rurales; el cambio desaloja la cos-
tumbre; los valores racionales adquieren prioridad sobre 
los "sagrados". Su impacto sobre la interacción social —me-
diante estas pautas de comportamiento innovador— desta-
can al empresario como a un agente de cambio social y 
lleva a la sociedad hacia una secularización y racionaliza-
ción de las actitudes y normas culturales. 
En un nivel económico, estos atributos de desviación 
cultural se reflejan en el espíritu de innovación del empre-
sario; la adopción de nuevos modos tecnológicos de pro-
ducción se halla una vez más en contraste con la resisten-
cia a lo nuevo por parte de la sociedad tradicional. Así, 
pues, en este caso el empresario actúa, de una manera aún 
más dramática, como agente de cambio. 
Los expertos están de acuerdo en que la productividad 
y el consumo acrecentados son elementos necesarios para 
el bienestar económico. El aumento de la productividad se 
puede asegurar con la innovación económica; el incremen-
to del consumo, realizado a través de la modificación de 
los medios de distribución de los productos elaborados, 
implicará también innovación ideológica. En ambos casos, 
el empresario, en virtud de su desviación cultural, está en 
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una singular posición para ayudar a solucionar ambos pro-
blemas; está equipado, tanto en el nivel tecnológico como 
en el ideológico, para ayudar a resolver las dificultades 
que se presentan en Colombia en la transición hacia una 
sociedad urbana e industrial. 
Como hemos descrito al empresario bogotano en fun-
ción de la desviación, surge la cuestión en cuanto a la 
posible relación entre esta posición y las opiniones del eco-
nomista Everett Hagen, expuestas en su libro On the 
Theory of Social Change. Existe un acuerdo básico con 
Hagen respecto a la importancia de los tipos "innovado-
res" y "creativos" de personalidad como agentes en el pro-
ceso empresarial; esta tesis difiere de la de Hagen en que, 
aun cuando se ha demostrado que el empresario bogotano 
posee características y rasgos de la personalidad que lo ha-
cen diferente de la población colombiana en general, y 
aun cuando también se afirma que estas diferencias tienen 
repercusiones significativas sobre toda la sociedad, no se 
ha intentado, en absoluto, explicar una secuencia causal 
de eventos, i. e., cómo o por qué se originaron estos ras-
gos innovadores. De acuerdo con Hagen, "la secuencia his-
tórica parece ser autoritarismo, abandono del culto al sta-
tus, aislamiento, creatividad" 2B. 
Hagen utiliza al empresario antioqueño como ejemplo 
de los varios subgrupos que constituyeron los primeros 
innovadores de cambio tecnológico en diversos países. Se 
ocupa de los orígenes históricos y de las pautas divergen-
tes de socialización a fin de explicar por qué surgió 
el empresariado en ciertas áreas en lugar de otras. Com-
para así al empresario bogotano y al caleño con el de Me-
dellín, y afirma, " . . .si los antioqueños no hubieran sido 
empresarios más efectivos que los bogotanos o caleños, el 
rápido desarrollo económico no habría comenzado sino me-
dio siglo más tarde de lo que realmente comenzó. . ." 24. 
Una vez más, advertimos que está tratando con principios 
23 Hagen, op. cit., p. 217. 
24 Hagen, op. cit., p. 365. 
EL EMPRESARIO BOGOTANO 1 6 9 
u orígenes. " . . . Los antioqueños, a semejanza de los po-
bladores de otras regiones, eran de cepa hispánica. En 
España habían ocupado un status igual al de los inmi-
grantes de otras regiones y se consideraban entre sí de 
igual valía en las nuevas tierras. Pero los colombianos de 
otras regiones no los consideraban iguales. (Abandono del 
culto al status). 
"A todo lo largo del período colonial y durante la épo-
ca de la independencia, fueron considerados como econó-
micamente atrasados; y en efecto tenían menos éxito que 
sus cofrades de otras comarcas" 25. "Política y socialmente 
Antioquia era un remanso.. . Los eventos políticos tenían 
lugar en Bogotá, Popayán, el Valle, Cartagena y, en me-
nor escala, en Pasto y Santa Marta. Antioquia no entró 
visiblemente en escena; no era tenida en cuenta. Cuando 
fueron enviados expertos técnicos a la Nueva Granada con 
miras a sugerir ideas para el mejoramiento de las minas, 
ellos no visitaron a Antioquia. Los colegios y los institutos 
científicos los estableció la administración colonial del go-
bierno español en Bogotá, Popayán y Cartagena, pero no 
en Medellín. Los ejércitos de Antioquia que se sumaron 
en las guerras civiles de la nación fueron notoriamente 
menos victoriosos que los de otras regiones" 26. 
"Parece que los antioqueños han pasado, durante el 
transcurso de una serie de generaciones, por un período de 
apatía o abandono (las bastardillas son mías) . . . Los re-
latos colombianos dan a entender que en los tiempos colo-
niales los antioqueños eran perezosos, descuidados, juga-
dores, obscenos, todas las características que podrían estar 
relacionadas con el abandono tal como lo he definido" 27. 
"Con todo, los antioqueños mismos no se reputaban infe-
riores. Hoy en día son tan conscientes de las actitudes de 
muchos otros colombianos hacia ellos, como lo es igual-
mente un forastero y esto los disgusta. Ocurría indudable-
25 Ibid., p. 376. 
26 Hagen op. cit., p. 377. 
27 Ibid., p. 378. 
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mente lo mismo en los siglos XVIII y XIX. creo que esta 
tensión, dado su efecto sobre el ambiente familiar, provocó 
cambios en la personalidad (en necesidades, valores y co-
nocimiento cósmico) conducentes a la creatividad. Creo, 
igualmente, que a medida que tuvieron lugar estos cambios 
en la personalidad, los antioqueños buscaron incansable-
mente demostrar su valor y encontraron lo que buscaban 
en proeza económica en el mundo de los siglos decimonono 
y vigésimo" 28. Mi análisis de los antecedentes de los em-
presarios nacidos en el extranjero no contradice el concepto 
de Hagen con respecto al abandono del culto al status 
(ver, por ejemplo, páginas 57, 58 y 59). 
Tampoco los mecanismos psicológicos estaban afectan-
do las formaciones de personalidad dentro del campo de 
esta tesis. Hagen explica los mecanismos psicológicos de la 
manera siguiente; "El cambio del abandono creciente a la 
creatividad ocurre presumiblemente debido a cambios pro-
gresivos en la personalidad de los padres y madres de gene-
raciones futuras" 29. "Debido al comportamiento errático o 
débil de su esposo, la madre está menos controlada por sus 
expectaciones de él que en el caso tradicional, y goza de 
un poco más de autonomía en sus relaciones con el bebé. 
Si se sentía rechazada por un padre autoritario y se siente 
nuevamente rechazada por un marido alejado y errático, 
quizá se apegue compulsivamente al niño como sustituto 
del padre con quien nunca pudo intimar, o del marido, y 
quizá manifieste tal pena o alarma ante los intentos de 
autonomía de su hijo, que este llega tener la autonomía y 
solo halla seguridad en la dependencia (aun cuando se 
enfurezca con ella). Pero si su propio padre fue débil o 
errático, puede que de niña haya sentido humillación por 
su debilidad y haya en vano tratado de ofrecerle la pro-
tección que aquel necesitaba y de ayudarle a ser fuerte. 
En lugar de asirse a él, le brindaría crianza pero exigiría 
de él actuación a medida que se fueran madurando sus 
capacidades. Si de esta manera le permite a su hijo el 
28 Hagen, op. cit.. p. 377. 
29 Ibid., p. 217. 
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desarrollo de la iniciativa —que demuestra la promesa de 
realización que vanamente buscó en su padre— irradiará 
amor gracias a su propia dicha y esta respuesta recompen-
sará al niño. 
"Este tipo de atención conduce a una más pronta ger-
minación en la vida de mayor necesidad de autonomía y 
mayor necesidad de realización. El sentimiento de seguri-
dad proveniente del aprecio le dará intrepidez al niño para 
explorar el mundo y constituirá a la vez un acicate para la 
realización y la recompensa por actuar en tal forma" 30. 
"El abandono del culto al status genera fuerzas que, por 
así decir, inducen a las personalidades de un grupo inexo-
rablemente hacia una pendiente de abandono, pero esa 
misma inducción provoca fuerzas contrarias que, al acu-
mular energía a medida que el flujo prosigue, pueden per-
turbarlo, interrumpirlo y desviarlo, hasta que emerge final-
mente una corriente de creatividad suficiente para orientar 
el flujo social en una nueva dirección" 31. 
Mi propio estudio se basó en manifestaciones contem-
poráneas de los rasgos y del comportamiento empresarial. 
No se ocupa de la secuencia causal ni de los mecanismos 
psicológicos que acompañan su aparición. De acuerdo con 
mi tesis (con la que creo que Hagen estaría de acuerdo) 
el actual empresario colombiano, ora de Cali, ya de Bogotá 
o de Medellín, comparte rasgos inconformes e innovadores 
que son diferentes de los de la mayoría de los colombianos. 
Como " . . . se requiere un grado tremendo de innovación 
creativa para el progreso tecnológico" 32, el empresario 
jugará, sobre la base de estos rasgos compartidos, un papel 
crucial para determinar la pauta de transición de Colom-
bia en el futuro inmediato. 
30 Hagen, op. cit., p. 220. 
31 Ibid.. p. 224. 
32 Hagen. op. cit., p. 31. 

